
Sábado 12.02.11
SUR

44 CULTURAS Y SOCIEDAD

La reducción de
costes por los avances
tecnológicos y el uso
más sencillo de los
dispositivos fomentan
una mayor demanda
:: LUIS F. PRIETO
MÁLAGA. El mundo de la domó-
tica, que es el conjunto de sistemas
capaces de automatizar las funcio-
nes e instalaciones de una vivien-
da, ha avanzado y experimentado
garndes cambios en el último lus-
tro. Y también el perfil del usuario.
De pertenecer a un ámbito exclusi-
vista, al alcance de solo unos pocos
privilegiados con alto poder adqui-
sitivo, ha pasado a generalizarse en-
tre el ciudadano medio, sensibiliza-
do con las ventajas que ofrece la tec-
nología aplicada al hogar.

A mitad de la década recién con-
cluida, introducir en el hogar dis-
positivos como detectores automá-
ticos para el encendido de luces,
un programador de bajada y subi-
da de persianas, optimización de
la temperatura, instalar alarmas
técnicas y de intrusión o dotarse
de pantallas táctiles de control cos-
taba entre 30.000 a 40.000 euros.
Hoy en día, esa cifra se ha reduci-
do hasta los 3.000 o 4.000, lo que
supone entre un 1 y un 2% del pre-
cio final de la vivienda.

Así, cada vez es más asequible vi-
vir en un hogar inteligente, que se
adapta a las necesidades de los usua-
rios y les proporciona una serie de
ventajas a la hora de interaccionar

con la vivienda. «El sector ha cam-
biado por la evolución tecnológica
de los dispositivos, antes eran más
precarios y aparatosos, y por la re-
ducción de los costes, lo que ha he-
cho que los productos estén al alcan-
ce de más bolsillos; en definitiva, ha
cambiado la oferta, porque la deman-
da de tecnología siempre ha existi-
do», comentó Guillermo Rodríguez,
gerente de Ingelabs, empresa mala-
gueña dedicada a este sector.

En sus inicios, la domótica era
un aparente producto de lujo que
solo se podía permitir una elite que,
en muchoss casos, apenas conocía
el rendimiento de las instalaciones.
Hoy, el consumidor busca la domó-
tica porque necesita responder a las
necesidades como el ahorro de ener-
gía, la seguridad o por simple como-
didad. Su generalización está lle-
gando a tal extremo que ya se em-
plea hasta en promociones de VPO.
En las viviendas protegidas se em-
pieza a usar para dotarlas de alar-
mas técnicas y control del consu-
mo eléctrico, confeccionando grá-
ficas con un dispositivo para obser-
var los picos de consumo cada hora
y, así, poder planificarse y ahorrar.

Otro factor para este cambio de
tendencia son las aplicaciones. En
los últimos años se han aclarado y
se han diseñado en función de las
inquietudes de los consumidores.
«La domótica siempre se ha rela-
cionado con la escena típica de cien-
cia ficción en la que el frigorífico
compraba directamente al super-
mercado. Eso nunca existió. Ahora
al consumidor le interesa en gran
medida la tecnología en casa y este

mundo se ha hecho más popular y
barato que nunca, aunque la crisis
también se note», siguió Rodríguez.

Si la mayor preocupación del usua-
rio es minimizar el impacto medioam-
biental y ahorrar en la factura eléctri-
ca, la industria de la domótica pone a
disposición un uso racional de la cli-
matización, optimizando la tempe-
ratura adecuada al confort, la progra-
mación en la bajada y subida de per-
sianas, o bien un regulador en la in-
tensidad de las luces o un temporiza-
dor en los electrodomésticos para que

empiecen a funcionar en un hora-
rio determinado. Con todo esto, la re-
ducción media del consumo energé-
tico y la factura eléctrica se cifra en
un 50% de lo habitual.

Si la inquietud gira en torno a la
seguridad, los productos más deman-
dados son los de monitorización re-
mota de cámaras de vigilancia des-
de PC o teléfono móvil, o los de si-
mulación de presencia para que la
vivienda parezca habitada en perio-
dos de ausencia prolongada. Si bien,
el diseño estrella es el de la detec-
ción de alarmas técnicas (en los ca-
sos de inundación, fugas de gas o de-
tección de humos), avisando al pro-
pietario telefónicamente, y actuan-
do de forma automática ante el pro-
blema, por ejemplo, cortando el su-
ministro que produzca el incidente.

Los usos que redundan en una

mayor comodidad se basan en la
respuesta al videoportero electró-
nico a distancia a través del mó-
vil, el encendido y apagado de las
luces al paso de los usuarios o el
control de funciones domésticas
programadas directamente a tra-
vés de la voz.

Todos los dispositivos son ma-
nejados con pantallas táctiles de
control y remotas que se suelen in-
crustar en las paredes para un fácil
manejo. Otro avance relevante en
esta industria ha sido el del control
por parte del usuario, adaptándo-
se a las nuevas formas de comuni-
cación. El teléfono móvil, el PC, el
iPhone o la tableta informática se
han convertido en receptores idó-
neos para ajustar las aplicaciones
por control remoto desde el lugar
donde se halle el usuario.

:: L. F. P.
MÁLAGA. La empresa malague-
ña Ingelabs se dedica al diseño de
productos electrónicos para la au-
tomatización de viviendas y edi-
ficios, y ha sido testigo de esta ver-
tiginosa evolución del sector tan-
to en la vertiente tecnológica como
en la económica.

Con el objetivo de facilitar la
interacción hombre-vivienda, In-

gelabs creó en 2009 su propia
marca para comercializar sus di-
seños, Iddero, que lanza trabajos
a partir de unas estimaciones en
los usos y demandas.

La compañía dirigida por Gui-
llermo Rodríguez está ubicada en
el Parque Tecnológico de Andalu-
cía, fabrica sus productos con to-
das las certificaciones de calidad
en Alemania y distribuye en gran

parte de Europa, a la espera de am-
pliar mercado a América Latina y
Oriente Próximo. En su corta exis-
tencia, ha trabajado para las em-
presas más importantes del sector
y los reconocimientos, en forma
de galardón, no han tardado en lle-
gar, como la distinción de finalis-
ta en los IV Premios de la Asocia-
ción de Centros Europeos de Em-
presas Innovadoras (ANCES).

Ingelabs, una de las puntas de lanza
de la vivienda inteligente en Málaga

La pantalla táctil remota permite controlar todas las funciones. En la cocina, por ejemplo, se pueden programar alarmas técnicas o el encendido de electrodomésticos. :: SUR

La domótica ya no es cosa solo de ricos
El precio de los equipos multifuncionales han bajado de los 40.000 a los 4.000 euros en cinco años

Tres son las necesidades
de los demandantes:
ahorro, seguridad
y comodidad


